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han penetrado más y con mayor flnura en el aná-
lísís de estos medíos y les han asígnado un puesto
y un sentído en el contexto general de la vída del
indivíduo. La práciica escolar actual, por otra par-
te, ha dado la pauta para nuevas formas de asis-
tencia más adecuadas a nuestra sítuacíón actual y
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en donde el educando tíene un puesto preeminen-
te. Por último, dentro de la pedagogía misma ha
ido adquiríendo cada vez mayor relíeve una teoría
de la «oríentación vital» con díversas derivaciones
práctícas. Bástenos con remitír a todos estos mo-
vimíentos.

Hacia una psicopedagogía y una
semántica de la imagen

JESUS GARCIA JIMENEZ
Director técnico de Comunicación Social
en el GESTA (Ministerio de Información y Turismo)

Las modernas técnicas de difusión han provo-
cado, desde su vertiginoso desarrollo técnico, un
generoso aparato bibliográflco, ríco en matíces. En
su conjunto podria, can notable esfuerzo, siste-
matizarse en los príncipíos generales, de la que
Erich Feldmann, catedrático de Sociología en la
Uníversidad de Bonn, ha bautizado con el nom-
bre de Bildwissenschajt o «Ciencia de la Imagen».
Esta nueva cíencía nos lleva a la consíderación de
una nueva Gnoseología empíríca, que elabora y

^ recrea una teoría del conocímíento a base de
subrogados, determína la evolucíón y sentído de
la concíencia sicológíca y plantea unos presu-
puestos nuevos en el rítmo, profuxidídad y per-
cepcíón del mensaje. En su aspecto sicopedagógi-
co se han realizado ya estudíos serios, como los
de Robert Lefranc, Ii. Canac, H. Díeuzeide, M.
Egly, J. Guenot, G. Míalaret, J. Bosquee, Robert
M. Díamond, etc. ^

LPueden considerarse hoy por hoy como defí-
nitivos? Creo que no. Se adívina un cambío cua-
litatívo en las técnicas de expresión. La misma
televisión es todavía una técnica de comunicación
demasiado joven. Más aún: su ritmo de desarro-
llo ha superado con mucho el de las restantes
técnícas de expresión conocídas. Signiflca esto
que propiamente, como dirfa Arnheim, «la tele-
visíón busca todavía su forma», y todo cuanto nos
muestra puede, desde un punto de vísta cíentiflco,
aceptarse con algunas reservas de provisionalidad.
Las encuestas que se han efectuado en diversos
pafses sobre televisíón educatíva y escolar no pa-
recen mostrar unos resultados idéntícos, y en
muchos casos ní siquiera acordes. Existen, con
todo, unas líneas generales, sobre las que cabe
fundamentar la temática general de una psico-
pedagogía de la imagen, susceptíble de perfec-
cionamientos ulteriores.

Para valorar objetivamente el papel que corres-
ponde a la imagen en la explicación de los fenó-
menos, deberíamos entrar primero en la discusión

de dos aspectos característicos: la imagen coma
«documento» y la imagen como «expresión del
ser».

La semejanza de la ímagen con el objeto que
representa no es necesario que se convierta en
una identídad de flgura y de forma. Basta que
aquélla reproduzca al objeto en sus signos más
característícos, de tal manera que a través de
ella sea posíble reconocerlo. Parece que la esencia
verdadera de la ímagen radica en su condíción de
orígínal; en su Originalitiit, como decia Karl Rui.
Entendemos por «orígínalídad» el príncípío fontal
de procedencía que determina la relacíón necesa-
ria entre la imagen y su objeto directo. La seme-
janza fdie Aenlichkeit) no basta por sí sola para
explícar suf^cientemente esta relación. Dos seres
que entre sí son semejantes, no tienen por qué
ser, en virtud de esa misma razón, imanes recí-
procos. Dos gemelos, de extraordínario parecido,
muestran una evídente semejanza. Sin embargo,
a nadíe se le ocurríría afirmar que el uno es la
imagen del otro.

De aquí se deriva una conclusíón. Tanto en el
orden ontológico como en el lógico, la imagen es
posteríor al objeto que representa (y esto por su
propia naturaleza). Sín embargo toda ímagen se
nos muestra no sólo referída, síno umbilicalmente
vinculada a su objeto correspondiente. La imagen
es una realidad esencialmente relatíva. Víene de-
finida en función de su vinculación ai objeto. Pera
este vinculo no tiene por qué ser necesariamente
natural. Puede también ser convencional. Nace
de aquí toda la razón de ser de la simbología y del
diálogo, de la plástica y de los usos socíales. En
todo acto de reconocimiento se da un proceso na-
tural de vinculación, en el cual el objeto recono-
cído halla en la mente del sujeto reconocedor su
expresión ícónica correspondiente. (Llamo «icóni-
ca» a la expresíón propia de la imagen. No po-
seemos en castellano ningún adjetívo que pueda.
expresar cabalmente esta referencia). Es éste una
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de los puntos de contacto entre la Gnoseología y
la Sicología.

La naturaleza convencíonal de la función del
vínculo se da por imperativos de la expresión hu-
mana, en el caso de contenidos de suyo abstractos,
que deben expresarse de un modo material como
objeto sensible de la percepción.

A pesar de darnos una especíe de conocímíento
subsidiarío de la realidad, el proceso cualíflcado
por lo convencional opera actívamente en el
campo de la comunícacíón humana, en el cual las
imágenes de realidades abstractas constituyen
puentes hacia contenidos espírítuales.

La totalídad del proceso de vinculación entre
la imageli y el ser representado puede fljarse, se-
gún el modo tradicional, en el juego de una doble
relación :

a) Relación que va del ser a la imagen. ,
b) Relación que va de la ímagen a la razón

que la percibe, la comprende como imagen y por
su medio llega a la realidad del ser.

El éxito final de este proceso nos da la clasífl-
cacíón académíca de «verdad ontológíca» y«ver-
dad lógica», o como Ruf las denomína, seinsmtts-
sigen Wahrheit y erkenntnismtlssigen Wahrheit.

El conocímiento humano tiende hacía la cap-
tación de las caracterfsticas del ser, de hecho
siguíendo la pedagogía que impone la imagen,
convertida en el más imperíoso medío de comu-
nícación. Esas caracterfstícas han de ser «ma-
quilladas», «caracterizadas», «revestídas» de una
forma materíal e«ícónica» más o menos expre-
siva, cabal y feliz para que puedan ser objeto
dírecto de la percepcíón censoríal. Solamente pue-
de aflrmarse de una ímagen que es verdadera-
mente cabal cuando llena las exigencías de esa
noble función de reflejar, por una parte, en modo
material sensítivo, la forma de aparición del ob-
jeto, y en cuanto fuente verdadera y real de co-
nocimíento permítir, por otra, el acceso al ser en
sí mismo y a su contenído espíritual.

Se corren en este proceso expresivo inevítables
ríesgos de excepción. La ímagen a veces cumple
funciones de «disfraz». Sí la ímagen expresa la
forma exterior de la aparicíón del objeto del me-
jor modo posible y la razón capta la imagen en
cuanto imagen, podemos hablar de una verdad
documental. Si la imagen no sólo expresa la for-
ma exterior de la apariclón, sino el contenído in-
teríor del objeto representado, podemos háblar de
una verdad expresiva. Fácilmente se comprende
que solamente es imagen cabal y perfecta la que
logra cubrír este segundo objetivo, ya que el ob-
jeto dírecto del conocímiento humano no es la
aparíción exterior y sensible, sino la naturaleza
misma del ser.

VALOR EXPRESIVO
DE LAS TECNICAS DE LA IMAGEN

La evolución de la técnica, que permíte captar
^no ya el producto objetívado de la funcíón comu-
nícatíva por ímagen, como ocurre en el caso del
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cine, sino el mismo hecho de la comunicación en
una forma fnmediata, instantánea, presencíal y
viva, como ocurre en la televísión «en directo»,
ha llevado al sujeto a considerar la insobornabi-
lidad de la técnica, convertida de este modo en
garantía para un conocímiento verdadero y para
una comunicación real ínterhumana. La perfecta
síncronízación entre ei ser y su percepción ha
elimínado el íntervalo temporal, en el que síem-
pre cabía la sospecha de que manos cautelosas
manípulasen en la falsiflcación de la percepción
del ser. Han nacido de esta sospecha incontables
sistemas fllosófícos.

De este hecho puede deducírse fácílmente una
consecuencia: la televisíón es, en el ámbito de las
técnícas de la ímagen, la que cuenta con mayores
garantías de verdad documental. Pero ^podrá
afirmarse otro tanto de la verdad expresiva? LAl-
canzará esa garantía por ígual al campo psico-
lógíco y al campo gnoseológico? Creo que no.

La verdad expresiva sigue siendo un grave pro-
blema no sólo para la televísión, sino para todas
y cada una de las técnicas de comunícación social
al uso. La verdad de la imagen televisada (y a for-
tiori de la imagen cínematográfica) se reflere a la
expresión del sujeto que la deiine y manipula y no
a la expresíón misma del núcleo del ser. Su valor
documental acerca la ímagen, sólo desde un pun-
to de vísta psicológíco, al medium quo del cono-
cimiento; pero se ^antiene insalvable la larga
distancia que en el órden ontológíco rnedia entre
el objeto caracterizado en la imagen y el sujeto
que la capta como forma expresíva de otro sujeto
comunicante. El núcleo dei ser permanece ínac-
cesíble.

Las técnicas, renuncíando a mayores dígnída-
des, limítan su ínfluencia y caracterízan su pro-
ceso comunícatívo, haciendo de la imagen un
medium in quo que, a través del tamiz de un su-
jeto reconocedor, hace posible un reconocímíento
válido, aunque parcíal y provisíonal, del objeto
de la comunicación.

Esto nos lleva al planteamiento de un nuevo
problema: ^Qué lugar ocupa en la Psícopedagogía
de la imagen este carácter documental? ^Debemos
condenar a las técnicas audiovisuales a la simple
traslación, en el ambíto del conocimíento, de ma-
teriales brutos? ^Cabe esperar una ampliación en
las posibílídades pedagógicas que rebase, o al
menos ílumíne y transforme, su símple designío
gnoseológíco? De la respuesta a estas preguntas
depende en una buena parte el planteamíento
general de la Psicopedagogía de la ímagen.

H. Canac, Secretarío general de la Escuela Nor-
mal Superíor de Saint-Cloud, en las inmedíacio-
nes de París, ha insistído recíentemente en dos
aspectos nuevos de la función de la imagen: la
función analítica y la funcíón poétíca. Del cuída-
doso desglose de esta funcíón doble, que no tíene
por qué mostrarse como base preceptíva de dos
cometidos díspares, sín relación dírecta ni solu-
ción de continuídad, pueden deducirse los prín-
cípíos normativos más indispensables para una
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estética de la expresión de la imagen formatíva
o auxilíar de la educacíón.

A prímera vísta la imagen nos ofrece excesivas
facilidades para el pensamíento abstracto. La pa-
labra queda progresívamente despojada de todo
su peso carnal, de su adherencia bruta al objeto
expresado, tan sensíble en los modos primitívos
de lenguaje (onomatopeya, escritura pictográfl-
ca...), para convertírse en sígno abstracto y ar-
bitrario, perfectamente apto para expresar el
pensamiento riguroso, fundado en conceptos per-
fectamente defln^dos, trabados ftrmemente. Pero
en contraposición a la palabra, ^la ímagen no es,
por su propia naturaleza, el calco fisico de un
objeto material, su analogado, su reproducción fí-
sícamente ortogonal? ^No nos ofrece con frecuen-
cía en un relieve acrecido y una presencia más
que real la misma flgura geométríca que su mo-
delo y las mismas aparíencias sensíbles?

A1 parecer, la imagen no es especialmente apta
por sí sola para lograr una concordancia del dis-
curso sobre el plan del pensamiento abstracto,
rigurosamente vinculado y altamente simbólíco.

El pensamiento por imágenes resuita ser en
una buena medida el xetorno a modos de expre-
sión más primitivos, globales, poco diferencíados,
que encuentra sus dimensiones potencíales en la
marcada adherencia a un objeto inmediato, sen-
soríal y corpóreo y hace posible, a través de ella,
el ínsertar en el proceso de la expresíón del pen-
samiento una lógíca de carácter analítíco.

No es aconsejable forzar, sin embargo, la opo-
sícíón entre palabra e imagen, y cada vez en la
evolución del lenguaje humano tienden estos dos
términos a una mayor nívelación e ínteraccíón.
Los poetas, novelistas y guionistas de radio saben
muy bíen restituír a las palabras su carga eficaz
de pintoresquísmo, su contenido «ícónico» y sus
cambíantes posibilidades de sugestión afectiva.
Un testimonío claro puede ser el éxito resonante
de esa fácil presse d2a coeur que se vende cada
semana en los quioscos de prensa a razón de'mí-
llones de ejemplares.

Pero esta nívelación ^será producto de un per-
feccionamiento del lenguaje humano símplemen-
te? El problema de la semántica de la imagen es
un fenómeno plural, que debe analízarse desde
sus dos vertientes temporales. Ha cóincidido con
un crecíente lenguaje «visuaD> e«icónico» el des-
arrollo progresivo de la instrumentación de la
comunícacíón ínterhumana. La electromecánica
nos ha puesto al borde mísmo de una era, que
se nos ofrece como la era de la comunicación in-
tuítiva, la era de lo «audiovisual». Faltaba úni-
camente la potenciación económica de los descu-
brimientos exístentes para hacer posible esa
especíe de proletarízación fabulosa de las comu-
nícacíones por imágenes, y esto ha venido a ofre-
cérnoslo recientemente la serie de descubrimien-
tos de los «Lasers». Medíante ellos, el «videofón»
y la televisión transistorizada cabe ya establecer
una poderosa gama de medios para lograr la co-
municación por imágenes a escala diaria e inter-

individual. Esto parece ya un hecho. Sin embar-
go, la vinculación de palabra e imagen, palabra
y sugestión emotiva, se remonta a los orígenes
mísmos del lenguaje humano y se muestra en
sus inicios como un fenómeno independiente del
sentído evolutivo de los ínstrumentos de comu-
nicación humana.

El estudio histórico de los fenómenos que fun-
damentan la posibilidad de una semántíca de la
imagen debe aclarar primero un problema meto-
dológico. Debe plantearse la cuestión de si se da
o no una recurrencia en los fenómenos socio-
culturales. Como observa Pitírim A. 5orokin, está
muy difundida la opínión de que la historia nun-
ca se repite, que síempre es nueva y original,
que no hay dos objetos, valores, grupos o hechos
socioculturales semejantes el uno al otro ni en
el tiempo ni en el espacio. Esto no representa
sino una fórmula abreviada de la concepción uni-
cista de los fenómenos socioculturales e histórí-
cos. Desde esta posíción no es posible una ciencia
social generalizadora o nomotétíca. Pero la ex-
periencía dírecta nos muestra la existencía de
este tipo de fenómenos.

Desde este punto de partida cabe plantearse el
problema de si esta decisiva orientación de la co-
municación humana hacía los elementos audio-
visuales no será, coma observaba recientemente
un catedrátíco de la Uníversídad de Chícago, una
prueba de la existencia de una recurrencia socio-
cultural. Con otras palabras: sí la civilízacíón
«icóníca», a la que parece que estamos inexora-
blemente abocados, no comportará una regresíón
a fenómenos pretérítos, que entroncan con los
origenes mísmos del lenguaje humano, origina-
riamente audiovisual.

Sobre aquellos fenómenos que pertenecen ai
ámbito de la Antropología no cabe proyectar las
categorías de una 1ógica discursíva, deducida em-
pirícamente del sistema de comunicacíones por
imágenes que hoy utílizamos normalmente. Se da
en aquella comunicación «icónica», como obser-
van Salomon Reinach, Luquet y Frobenius, una
semántica especíal, nacida, por una parte, del
princípío de asociacíón «por participacíón», y, por
otra, del carácter no decoratívo, síno tabú de las
imúgenes.

La Semántica de la imagen debe anclarse en el
estudio reposado de sus tres funcíones caracte-
rísticas: documental, analítica y poética.

La imagen, incluso la que se asocía a los moQos
de expresión más concreta y figurativa, a nivel
del mundo de lo físico, cuenta con la propíedad
de refrescar y rejuvenecer el contenído, en opo-
síción al pensamiento puramente verbal, acecha-
do sín tregua por la inercía propia del lenguaje
oral, rico en clichés y redundancías y amenazado
continuamente por la esterílídad de un formalís-
mo psítácico.

Nosinteresa ahora sobre todo dejar bien senta-
das las propiedades que la imagen encierra no
sólo para expresar situaciones concretas y clímas
afectivos, síno tambíén, a su manera, nocíones

. . ...: a.k.^w^
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claras, procesos mentales lógicos e incluso tesis

abstractas.

Por lo que toca al objeto, inseparable de un

contexto más o menos confuso, la imagen no
constítuye solamente una reproducción parcial,
abstracta y esquemátíca, a medío camino entre
el objeto y su concepto. Sería ésta una visíón ex-
cesivamente pobre y raquítíca de su naturaleza
y de su función expresiva. La ímagen adopta di-
versas formas que enríquecen la visión del ob-

jeto: un primer plano lo hace susceptible de
análisís y permite la valoracíón de sus elementos

característícos más concretos; en cambio, una
imagen panorámíca nos brinda una vísión de
conjunto que ofrece la posibílidad de dominar
con el ojo humano, junto a los detalles dífumí-
nados, la totalidad orgáníca de las estructuras
esenciales; por ejemplo, una fotografía aérea.

Dos imágenes yuxtapuestas resaltan y hacen sen-
sible un contraste elemental; una serie de imá-
genes encadenadas deja claramente al descubíer-
to una progresión; ímágenes en ralenti analizan
las fases de un movimiento «supralíminai^ para
el ojo del observador (por ejemplo, el galopar de
un caballo o la belleza y el equílibrio en el salto
de un atleta) ; una ímagen acelerada víncula las

fases díspersas de procesos lentisimos, incapaces
de ser percibidos sin solución de continuídad;
por ejemplo, el desarrollo de una fior.

Supone todo esto un rico inventario de posibi-
lídades, que en manos de un hábil productor
audiovisual se convíerte en auténtíco lenguaje
ordenado, con su estilo propío, sus reglas funda-
mentales, su semántica, ^en suma. Pero tcuáles

son las últimas posíbílídades de esta semántica?
^Se llega al terreno de lo real por el camino fácil
de lo descriptivo? No. La ímagen se ha convertído
ya de hecho, como hemos vísto, en un instrumen-

to de análisís y de estructuración de lo real, ca-
mino hacia un tipo de conocimiento que no por
estar integrado por formas concretas excluye en
absoluto ei juego de artículaciones lógicas; al
contrarío, esa ordenacíón de imágenes eoncretas

permite el acceso a una red coherente de nociones
generales. Gracías a esta propíedad de las imá-
genes se ha llegado a la creacíón de una símbo-

logía cinematográfica, y de ella podriamos extraer
abundantes ejemplos.

La posíbilidad y la eficacia de una Didáctica
Audiovisual deben partir del análísis de esta do-
ble vertiente de la imagen: su riqueza documen-
tal y su ascendíente fisíco, por una parte, y, por
otra, su capacidad expresíva y real de elevarse
hasta el esquema de las ideas puras. La exísten-
cia de magníficos films de matemáticas y de
emisiones notables sobre exploración endoscó-
píca del cuerpo humano pueden ser una demos-
tración práctica de la aptitud que la imagen en-
cierra para servir de soporte a formas de pensa-
miento de alto nível científlco.

Para concluir este esbozo sumarío de las posi-
bilidades de una Psicopedagogía y una Semántíca
de la ímagen debemos advertir que los modernos
medios de comunicación de masas, erígidos de he-
cho en fabulosos instrumentos audíovisuales, cul-
tívan un tipo síngular de enseñanza difusa, en la
que cabe una buena parte a la dídáctíca de la
imagen. Me refiero sobre todo, como es natural,
al cíne y a la televisíón. El auditorio heterogéneo
y anónímo de estas poderosas técnícas no permi-
te una enseñanza programada sobre las estruc-
turas docentes tradicionales. Esto, que a primera
vista parece una limitación, y en buena parte lo
es, ha venído a proporcionarnos de hecho un ter-
cer valor de la imagen: su función poétíca.

El cíne y la televl.síón, escuelas de modales y
fábrícas de sueños (usine d sognes), han venido
a proporcíonarnos un amundo autocreadob (así
llama Feldmann al mundo del cine), que nos per-
míte vencer el espacio y el tíempo, domeñarlo a
nuestra voluntad, marcarle un rítmo precíso, re-
vivir en las cosas su prímítiva elocuencia amorosa

^ y exaltar hasta su cúspíde más • poética todo lo
trívial, ordínarío y grosero de la desnuda realidad
de los seres.

Nace de esta función poétíca de la imagen ia
autora de un humanismo nuevo, que permíte la
reeducación del corazón humano. Todo un terce-
ro y nuevo mundo de esta presentída Semántica
de la imagen, llamada a una revolucíón en nues-
tros sistemas pedagógícos y a una fundamenta-
cíón del lenguaje humano en nuestra socíedad
del futuro.


